
                                               

 

 

 

 

Muy queridas hermanas y queridos todos: 

Nuestra Congregación, sintiéndose Iglesia y caminando en la fe con ella, 

lamenta hondamente la muerte del Papa Benedicto XVI. Bendecimos a Dios 

por su vida, su humildad y simplicidad, su honda sabiduría espiritual, su 

capacidad de crear verdad eclesial y por su entrega incondicional a la Iglesia 

de Jesús como humilde siervo en la viña del Señor.  

Pido a las hermanas una oración por él y aplicar los sufragios que pide nuestro 

Derecho Propio por un Pontífice fallecido.  

Que Dios bendiga a la Iglesia por su intercesión y que su teología, llena de 

Evangelio, acompañe el camino de la fe de la misma Iglesia. Descanse en paz 

y que María, Madre de Dios y de la Iglesia, lo haya conducido a la 

presencia de Jesús. 

                                                              Sor Aurora Calvo 

                     Superiora general  

                                                   Roma, 31 diciembre 2022                                            
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